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DIARIO DE HIERBES lATERIALES, IRTES, C l l I A S T LITERATURA. 

E N MURCIA. 

Un mes. 
Tres i d . 
S d s i d . 

•8 reales . 
20 . 
36 » 

PUNTOS DE SUSCaiClOM. 

En Murcia.=:Librerias de Riera; 'Cantraí te y 
Príncipe Aifouso; de.Bekla. Lencería; y en l a í l e -
dacciou y AdinÍQislracion, Arco de i Vizconde, .5, 
tercero. 

FUERA ÜE MURCIA. 

Trimeslre. 
Semestre. 
Año. 

24 realeSé 
42 • 
74 « 

Mnrcia S l e larzo Se 

UN ESTUDIO HISTÓRICO 

JOBRB BELLAS ARTES. 

V 

Xas artes consagradas á la representación 

de lo bello en el mundo ideal da la ima­

ginación sirven para sustraer .el alma de 

la consideración preponderante de los inte­

reses egoístas: su culto es puro y desinte­

resado, inflaman la imaginación por todo 

lo noble y grande, excitan el ^entusiasmo 

y nos^le-van por encima de los sfulimien-

tOS vulgares .en el dominio det ideal y .de 

lo sublime. 

Las ¡bellas arles son la mAs brillante 

manifeslacioD de los pueblos en su bisloria: 

les sirven como de cortejo, forman su acom­

pañamiento y revelan sus diversos estados 

de moralidad, sde costumbre ¡y, iaún de 

pro.speridad. 

En la historia de los diferentes pueblos 

de Europa vemos una serie de dinastías 

artísticas, cuyas escuelas se forman bajo 

las ideas dominantes. Las díver.eas formas 

del arte son apropiadas si genio de los 

pueblos, á sus instituciones familiares, po­

líticas y sociales. Los genios aparecen y 

ponen de manifiesto en sus obras la histo­

ria de SUS pueblos. 

Hay naturalezas excepcionales qne ^esde 

la infancia tienen una institución de lo be­

llo y adivinan las leyes antes de estudiar­

la s . Para que de estas facultades naturales 

resulte et genio, es indudable que t a n de 

aer bien dirigidas y bien cultivadas por la 

razón y el estudio ¿Mas á quien correspon­

de esta dirección? ;.Acaso al Estado? No. 

«El Estado, dice Tiberghien, no debe ocu­

parse de ciencias' ni de artes, porque no 

«s competente en estas materias, y no 

puede prescribir método alguno al talento.» 

Por más carreras que forme por más 

pensiones que dé y por más promesas que 

baga, el Estado ts incapaz de formar un 
iolo artista. 

ReglíIremos ngeramente esas brillantes 

páginas de la historia del arte, .fija®Jo-
nos solamente en el de la pintura y es­

cultura. 

La India, la Asiría. 1a Fenicia y el Egip­

to, nos presentan un considerable núme­

ro de guerreros y de tiranos, pero no 

de ar t is tas . El arte está allí en esa e s ­

clavitud absoluta del .espíritu, que exclu­

ye el ?movímiento Ubre del :geoio verda­

deramente artístico: la inteligencia sigue 

la ley inexorable del despotismo y de la 

teocracia El ;arte « o ^era «sn virtud de 

vocación libre: las imágenes de los diosRS 

eran delTminadas por los sacer-dotes y á 

tos artistas no les era j)ermilido cambiar 

sus figuras. 

Con Atenas empieza para lahumanidad una 

era de libertad, y Üa libertad fecunda el 

genio: Por primera vez el genio se nom­

bra Sócrates, Platón, Aristóteles, Eschylo, 

Sóphodes, Herodoto, Damóstenes, Fidias. 

Este poderoso pueblo que sometió las is­

las <lel Archipiélago, que fundó lejanas 

•colonias, que venció las ínnameraljles hor­

das del rey de Persia, que luchó contra 

Filipo y resistió á Sila: ese pueblo de 

cincuenta mil ciudadanos ubres y cua t ro-

•cioflins mil esclavos, debia su prosperidad 

y grandeza á la industria y á las artes. 

Las belbis tirtes eran profesadas por to­

dos los ciudadanos; juzgaban sus obras 

en la p'aza pública, y cuando reconocian 

en los primeros 'ensavos de algirno su g4: 

nio de artisla. alababan su mérito y 

censuraban SUÍ defectos. Apeles, TimOHaco, 

Praxiteles y Fidias se hicieron -artistas sin 

apoyo de nadie; y solo cuando presentaron 

sus ebras fueron coronados por et Senado, 

por el pueblo, y en las fiestas de Miner­

va; su retrato colocado en un palacio na­

cional y en un templo: levantada su e s ­

tatua en una plaza pública, en el Pi i ta-

neo y en el teninlo de Delfos; y acorda­

do su mantenimiento, «1 de su padre y el 

de sus hijos Nn hiei.'ron más que recom­

pensar los atenienses durante íoJo el tiem­

po de la liberiad y espleudor de su patr ia: 

y basta el reinado de los Antoninos, épo ­

ca de la decadencia., los griegos no tuv i e ­

ron escuelas gratuitas p a r a l a s artes,-como 

uo ias tuvieron para la elocuencia, para 

la filo.sofía. 

Los romanos no conocieron el a r te mas 

!qua por las obras d é l o s griegos que iban 

á Roma á ejercer su profesión: miraron 

coa desden el ejercicio de l a pintura, y 

si Amulio ba dejado alguna T e p u t a c i o n . 

Plinio dice, que pintaba sin quitarse la 

toga por no confundirse con los extran­

jeros, y conservar en este ejercicio subal ­

terno, la dignidad de ciudadauo romano. 

A imitacioQ de los griegos <;uUivaroa 

la escultura, sobre todo el género «Síatua 

iconicce.» para eternizar las imágenes de 

los Césares divinizados y las de sus mu­

jeres impúdicas, las Livias, l a s Julias, las 

Faustinas. La escultura, como la pintura, 

no era para ellos mas que un oficio. 

(Se continuará.) lÍEDAHDo'AmD. 

(De 27» 'Qbr&ro de la Civilización.) 

hk MUGERwl 

N a d a m a s senci l lo q u e describir e i 
t ipo de la muger , en utia é p o c a e n q u e 
gran plétora de Novel is tas , Filósofos é 
ll istorii idores, eslán cual preñadas nubes 
derra'mrndo s o b i e nuestras bibl iotecas 
nudii lud de v o l ú m e n e s consagrados á e se 
bel l is imo ser q u e pluguiera á la O m n i -
pot(;ncia divina caracterizar c o m o c o m ­
pañera in.separable del bombre ; n a d a 
mas fácil q u e representar u n o d e e s o » 
modelos q u e e m b a r g a r a n e u un dia lai 
imaginac ión d e Rafael, Miguel , Á n g e l . 
Murillo, F id ias , Cánovas y otros m u ­
chos . .» 

Ser be l lo , es'todo aquel en q u e s e obser­
v a completa armonía entre los fenómenos 
físicos y morales que concurren á formar 
su ex is tenc ia; ia desviación de esta l e y 
es h i m p e r b c c i o n m i s m a y por c o n s í -
g u i e u l e Uü defecto d e bel leza: s e g ú n la 
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